
atención a estos problem as, creándose desde un principio en  el seno de 
este organismo una Secció n  de A rqueología, al fren te  de la cual fu é  nom ­
brado, en calidad de Jefe, el Ingeniero don A n ton io  A g u irre A ndrés, que  
a la sazón desem peñaba, asim ism o, la Jefatura de Obras P úb lica s de la  
Provincia.

E l Sr. A g u irre pertenece a ese grupo de hom bres que tien en  siem pre  
el ánimo necesario para negarse al reposo m erecido de cada día y que cam ­
bian las horas de descanso y diversión por el cu ltivo  a m anera de deporte, 
com o quien no hace nada serio, de otras ramas del saber y de la in v esti­
gación que, si por el contenido de sus m aterias, son enteram ente distintas  
de las profesionales, por los frutos obtenidos, rivalizan, sin em bargo, con  
aquéllas.

S in  desatender en lo más m ínim o las obligaciones propias de su cargo, 
don A ntonio  A g u irre ha sim ultaneado sus actividades en e l cam po de la 
arqueología manchega, a la que dedicó una tarea fru ctífera  durante los  
años de su perm anencia al fren te  de la Jefatura de Obras Públicas. 
Estas actividades suponen un concienzudo estudio del territorio m anchego  
y de sus posibilidades com o zona de yacim ientos arqueológicos. A  este  
estudio se entregó con todo cariño el Sr. A guirre, realizándose posterior­
m ente, bajo su dirección, diversas excavaciones, m ediante las cuales ha si­
do posible puntualizar los lugares de otros yacim ientos cuyo em plaza­
m iento había sido hasta hoy problem a difícil. D e toda esta labor se ha 
ocupado el Sr. A g u irre en  diversos artículos y en una m agnífica con fe­
rencia dada por este investigador en el A u la  Cervantes, de C iudad Real, 
en el pasado m es de m arzo. L a revista A L B O R E S  se honrará tam bién pu­
blicando en su próxim o núm ero u n  valioso trabajo sobre estas actividades, 
profusam ente ilustrado, con el que el Sr. A guirre ha tenido la g en tile­
za de obsequiar a nuestros lectores.

La arqueología m anchega ha encontrado, pues, en este hom bre, a su  
prim er cultivador. D on A ntonio  A guirre A ndrés, ausente hoy de nuestra  
provincia al llevarle las obligaciones de su cargo — en prem io a su en tu ­
siasmo y com petencia profesional—  a ocupar la D irección  de la Junta de 
Obras d el Puerto  de Bilbao, ha dejado abierto u n  valioso cauce a la in ­
vestigación arqueológica de la provincia y, sobre todo, una aportación  
m eritísim a al patrim onio histórico nacional. Com o quien nada serio hace, 
con la sen cillez  y silencio que en v u elv e a toda labor perfecta  y desintere­

sada, el Sr. A g u irre nos ha marcado e l más elocu en te ejem p lo  de cóm o  
se puede llegar a obtener óptim os resultados en  cualquier actividad, 
siem pre que el corazón de las personas se sienta anim ado de una in quie-  
zud y anhelo por legar a la posteridad algo de provecho para la ciencia  
y el saber hum anos.
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